
SECCIÓN DEL ESTUDIANTE

La realidad de las 
cárceles argentinas: 
¿resocialización o marginación?

Desde el momento en que hombres y mujeres cometen 
hechos disvaliosos, por los cuales quedaron sujetos a un 
régimen disciplinario en sumisión e ingresaron a una uni­
dad carcelaria, comienza para ellos una nueva vida, que 
nada tiene que ver con el esquema carcelario consagrado 
en el Art. 18 de nuestra Constitución Nacional que pres­
cribe que « las cárceles de la Nación serán sanas y lim­
pias, para seguridad y no para castigo de los reos deteni­
dos en ella ....», a su vez similar disposición existe en el 
Art. 30 de la Constitución Provincial « las prisiones son 
hechas para seguridad y no para mortificación de los dete­
nidos...»; finalmente podrá agregarse que nuestra Consti­
tución Nacional tuvo en 1994 la feliz incorporación del 
Instituto del Habeas Corpus (Art.44) similar al estableci­
do por la ley 23.098 (Art.3 inc.2),el cual reglamentaba la 
parte final del Art. 18 de la Constitución Nacional, crean­
do el Procedimiento del Hábeas Corpus en «los casos de 
agravación ¡legítima de la forma y condiciones en que se 
cumple la privación de la libertad...», facultando para in­
terponer dicho recurso no sólo al afectado, sino a cual­
quier persona en favor de otra.
El individuo pasará de una vida en la cual el orden 
jurídico le garantiza una multiplicidad de derechos (a 
la vida, a la familia, al trabajo bien remunerado, a la no 
humillación, a la repersonalización, a la resocialización, 
etc.) a otra en la que existe un constante vapuleo de los 
derechos humanos, y donde la mayoría de los abusos 
son llevados adelante por el personal, que tiene a cargo 
la readaptación social del interno. Las cárceles pasarán 
a ser un depósito de consecuencias negativas, donde el 
verdadero objetivo de dicha institución ( la 
resocialización) quedarían en el olvido. No se puede 
cambiar a un ser humano a base de golpes, castigos y 
malos tratos, así como tampoco estar sometido a priva­
ciones de necesidades básicas y derechos fundamenta­
les, como la libertad, la dignidad, la intimidad, el ho­
nor; el detenido no deja de ser un hombre y por lo tanto 
debe gozar de todos los derechos intrínsecos e 
inalienables.
El decreto Ley 412/58 ratificado por Ley 14.467 en su Art.l 
(primera parte) consagra que la pena privativa de libertad 
tiene por objetivo la readaptación social del condenado, 
es decir, que éste adquiera la capacidad de comprender y 
respetar la Ley procurando su reinserción social Pero ¿En 
qué consiste dicha readaptación? De manera descriptiva 
es difícil poder interpretarla, primero debe partirse de la

¡dea de que si se habla de readaptares porque alguna vez 
se ha estado adaptado a la sociedad. De esta primera afir­
mación cabe hacerse otra pregunta ¿Adaptado a qué tipo 
de sociedad? ¿A una sociedad con gran índice de 
litigiosidad, en donde los conflictos sociales son cada vez 
mayores?. Si fuera así, deberíamos afirmar que readaptar 
socialmente significa adaptarnos al hambre, la pobreza, el 
desempleo.
Otra de las preguntas que debe formularse es ¿Quienes 
son esos inadaptados?; estudios realizados por especialis­
tas han encontrado la existencia de cierta similitud entre 
los internos, donde cada uno parece tener algo en común 
con el otro; es la llamada población estable gente de abajo, 
carenciados y de bajo nivel cultural, si hasta por sus eda­
des, miradas y rostros parecen hermanos gemelos. Estos 
son los marginados sociales que surgen en nuestra socie­
dad debido a la parcialización del concepto de violencia, 
y donde los verdaderos inadaptados y violentos, caminan 
y conviven entre nosotros. Dentro de nuestro sistema car­
celario la violencia y el índice delictivo, parecerían ser 
sinónimos de justicieros, de menores de la calle y antóni­
mo de traficantes de drogas, de delitos como el soborno, 
la corrupción, falsificación, delitos tecnocráticos, etc. A 
la cárcel solo llegan los delincuentes fracasados y no quienes 
realizan los delitos detrás de los mostradores.
Es por esto que es absurdo pretender readaptar so­
cialmente a seres humanos de una sociedad que los 
hizo delincuentes.

Conclusión
Debido a lo breve que debe ser la presente digo que todo 
lo expresado forma parte de una misma conclusion : si 
fuimos valientes alguna vez al decirle basta a la pena de 
muerte, seámoslo de nuevo y demos un paso al frente 
diciéndole basta al sistema carcelario actual. Someter a 
una persona a vivir (o morir) en este tipo de rejas no ayu­
da; el aislamiento del grupo familiar solo contribuye a 
crear una persona asocial; convirtiendolo en un margina­
do en lugar de readaptarlo llevaría a excluirlo del amoi, 
afecto y comprensión por haberse equivocado.

"Los presos conservan también derechos huma­
nos que hay que garantí zar... Llegará el día.en que ellos 
mismos puedan reclamar estos derechos" (Elias Neuman).-
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